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ERMUA: UN UNIVERSO DE 
HISTORIAS

Ermua es un universo lleno 
de pequeñas y grandes 

historias y personajes. A 
través del cómic se pueden 

contar algunos de estos 
momentos. Cada una de las 

narraciones es un planeta 
y todas juntas conforman 
un universo. Los nombres 

de los planetas  derivan de 
los dioses de la mitología 

romana y cada uno de 
estos tenía asociada alguna 

característica. En este 
caso, Marte es el dios de la 

guerra del mismo modo que 
Saturno es el dios del tiempo.

Disfruta de este viaje 
a través del tiempo 

descubriendo toda una 
constelación de  momentos 

que han conformado el 
Ermua que hoy conocemos.

Continúa el compromiso del 
Ayuntamiento de Ermua, a través 
de la Biblioteca Municipal, con el 
mundo del cómic. El medio permite 

recrear momentos poco conocidos de 
nuestra historia y, en esta ocasión, nos 
acerca a un traumático suceso. Se cumplen 
230 años de la entrada de las tropas 
francesas en las calles aún incipientes de 
Ermua. El ejército galo arrasó con hierro y 
fuego las estructuras de la villa, marcando 
un antes y un después en su historia. Hoy, 
dos siglos después, el guionista Mikel 
Begoña y el dibujante Kike Infame, con el 
colorista Daniel Gojénola, recrean aquel 
funesto momento.
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MARTE DESBOCADO
Paris, 10:20 horas del 21 de 

enero de 1793. la afilada 
cuchilla de la guillotina cae 

sobre el cuello del “ciudadano 
Luis Capet”. La muerte del rey 

Luis XVI, anunciada con salvas 
de cañón, señala el fin de la 

monarquía en Francia.

El 23 de abril el general 
español Ventura Caro, al 
mando de 18.000 soldados 

acantonados en los Pirineos 
occidentales, bombardea 

HendaYa y hace retroceder a las 
tropas francesas hasta Bayona.  

Todo parece indicar que se producirá un rápido 
desmoronamiento de las tropas republicanas 

francesas.

El general Ventura Caro acudE a Madrid 
solicitando refuerzos, pero ante la negativa 
recibida, presenta su dimisión el 2 de julio de 

1794. Lo sustituye en su puesto el virrey de 
NaVarra, el conde Colomera.

El 24 de julio se produce un ataque 
relámpago a través del valle del Baztan y a 
primeros de agosto los franceses toman 
sin demasiada resistencia Irun, Hondarribia 
y Donostia. Tolosa cae poco después y allí 

establecen su cuartel general.

las monarquías europeas se 
ponen en alerta. El rey de 

España, Carlos IV, por medio 
de su primer ministro, Manuel 
Godoy, declara la guerra a 
la república francesa el 7 de 

marzo de 1793. Es el inicio de la 
Guerra de la Convención.

Aunque el Gobierno del Señorio de Bizkaia decide enviar un Tercio en 
apoyo del virrey Colomera, las protestas populares no se hACEn 
esperar, ya que los naturales de Bizkaia no estaban obligados a  
prestar ningún servicio de armas fuera del Señorio.

Sin embargo, para 
mediados de agosto 
esto ya tampoco ES 
necesario. La mayor 
parte de Gipuzkoa 

ha caído, sin apenas 
resistencia, en 

manos republicanas. 
en adelante se trata 
de defender BIZKAIA.



Por su parte, los clérigos 
franceses exiliados en 
Bizkaia, sobre todo en Bilbao, 
comunican a sus colegas 
de oficio la persecución 
que el clero y las órdenes 
religiosas sufren en la 
Francia revolucionaria.

También parten para el frente 
muchos religiosos que 

voluntariamente se ofrecen a 
tomar las armas. Es el caso 
de Manuel Iturriaga, que 
LO HACE como capellán de 

los Tercios que se forman en 
Durango. 

La rápida caída de Gipuzkoa hace 
que se establezca un cordón 
defensivo justo en el límite 
de esa provincia con Bizkaia. 
Manuel Iturriaga llega con sus 
hombres al punto central de 
este cordón defensivo:  la villa 
de Ermua.

El poco entusiasmo que muestran los llamados a las armas, 
campesinos en su mayoría, contrasta con la prontitud con la que 
nobles y clérigos en general acuden a la cita a las armas.

El joven noble José 
María Orbe y ELío, 
orgullo de su padre 

josé Joaquín 
andrés de orbe 

y murgía, marqués 
de Valdespina, 

desde el inicio de la 
invasión SE enrola 
en el batallón de 

voluntarios de 
Gipuzkoa como 

cadete de caballería.

Alarmados, los religiosos ofrecen 
además de su socorro espiritual, 
medios económicos y materiales 

para sustentar la guerra. 

Los frailes de San Francisco 
en Abando se especializan en 
la fabricación de cartuchos, 

llegando a preparar dos 
millones para los MILITARES 

del Señorío.

El 1 de agosto Orbe participa 
en la batalla de San Marcial 

de Irun, donde pierde una 
mano, por lo que desde 
entonces lo apodan “el 
Manchuelo de Ermua”.



Pocos  días antes, bajo 
la dirección del ingeniero 

Timoteo Roch, se emprenden 
urgentemente obras para la 

fortificación de esa línea 
defensiva ya que Las zonas 

altas de inmediaciones de Ermua 
son más apropiadas para la 
instalación de las defensas 

que el núcleo urbano.

También se UBIcan algunos 
cañones en lugares altos.

Y, finalmente, se corta el camino con una zanja y 
una verja o rastrillo, para que no puedan pasar ni 
la caballería ni la infantería enemiga.

Por la villa de Ermua discurre 
el CAMINO REAL, principal vía de 
comunicación por la que, desde 
Eibar, se entra en Bizkaia. 

A cierta distancia de la villa, en la ZONA de 
Sallabente, el camino pasa entre varios 
montes.  Roch manda construir allí una serie 
de trincheras en las que pueden colocarse 
algunos soldados.

No demasiados, ya que el 
terreno es poco propicio 
para un cuerpo numeroso.



Para colmo, al día siguiente 
llega un emisario desde 

Ondarroa.

¡¡¡¡¡SOOOO, MARTE, 
SOOOOO!!!!!

El enemigo había 
entrado la noche 

anterior en aquella 
villa y la había 

quemado.

Pero la mayor parte de las obras 
aún están sin terminar cuando, 
el día 28 de agosto, llega el 
comandante del puesto de Ermua, 
Joaquin de Larrinaga. 

ni se han
montado los cañones, ni 

se han hecho las obras de 
fortificación, ni la infantería se 

ha distribuido en los puntos 
acordados.

¡un desastre!

Esperamos
al enemigo que se aproxima 

de frente, pero ahora 
también corremos el 

peligro de ser atacados 
por la espalda.

Mandaremos una avanzadilla 
hasta el puente de Saturio, 

entre las villas de Elgoibar y 
Eibar, donde hay una estrecha 

garganta. 

Con algo de suerte podremos 
parar al enemigo en ese punto. ¿Algún voluntario?



Manuel Iturriaga parTE con 50 de sus 
soldados y se establece en los alrededores 
del puente de Saturio.

Emon sua!!*

juan hadi eta emon 
abisua Komandantiai!* 

Al principio esta artimaña funciona, pero finalmente las 
tropas francesas consiguen avanzar dejando atrás 
Eibar, donde está acantonado otro de sus batallones. 

Y de esta manera, siguiendo el camino 
real, los franceses alcanzan el paso 
de Sallabente, donde se encuentra la 

villa de Ermua.

Isilik neuk esan arte!*

*¡Silencio total hasta que yo lo ordene!.

Desde Elgoibar llegan las primeras 
compañías del ejército francés.

A la altura del estrecho puente de 
Saturio abrEn fuego y sorprenden a 

las fuerzas republicanas.

Y Generando mucho 
ruido Intentan hacer 
creer que son una 
fuerza numerosa.

*¡VETE Y AVISA AL COMANDANTE!

*¡FUEGO!



Cuando la primera división 
alcanza el puente de Olaerreaga 

se abre fuego a discreción.

La batalla ES encarnizada. Las tropas 
republicanas son rechazadas hasta tres veces.

Pero cuando el cuerpo de reserva 
estacionado en Eibar se suma en apoyo de 
los que habían iniciado el ataque, pueden 
avanzar, aunque con numerosas bajas, 

hasta la ermita de San Lorenzo.

No sin antes enfrentarse a los más decididos.

Aunque debido a su cojera es 
hecho prisionero y tratado 

cruelmente por los franceses.

Es el caso de Manuel de Ribas, sacerdote de 
la parroquia de Ermua, de 70 años, quien lucha 
demostrando un enorme valor.

VISEZ!*

¡FUEGO!

La resistencia cede poco a poco hasta que, 
hacia las seis de la tarde, las compañías 
del ejército francés entran en Ermua.

*¡APUNTEN!



Blas Yrusta Arisnavarreta, Manuel Rivas Recondo,  Martín San Martín, 

María Antonia San Martín, Bauptista Arancibia, Domingo Zubizarreta, 

Andres Azcarate, Joseph Eguiguren, Francisca Odriosola, Juan Antonio 

Echevarria, María Martina Goronsarri, María Ana Arguiarro, Andres 

Yzaguirre, Maria Antonia Aguinaga, Pedro Abendibar, Joseph Telleria, 

Jacobo Gomiciaga

El Marqués de Valdespina sale escoltado 
de su palacio en dirección a Durango.

LAS vecinAs Y Los vecinos más 
humildes escapan como pueden.

Las tropas invasoras 
actúan como de costumbre. Hay saqueos.

y Hay fusilamientos. 

Y, finalmente, se prendE fuego a 
todas las casas del pueblo.

Sin olvidarse de las dos fundiciones 
y los cuatro molinos del entorno.



Aquel voraz incendio 
sólo fue un cruel 
preludio de otras 

guerras que 
nuevamente asolarían 

estos territorios.

Hay muchas casas 
incendiadas. no queda 
prácticamente  nada de 

lo que vi hace
6 años. 

La mayor parte de las casas de Goienkale, 
en paralelo con artekale, no volvieron a 
reconstruirse y en ese lugar se abrió un 
amplio espacio, con un nuevo ayuntamiento, que 
hará las funciones de plaza.

Artekale, que fue el principal eje de la villa, dejó de 
serlo en favor de Barrenkale. Por esta calle transitará en 
adelante el Camino Real. La iglesia y el Palacio de Valdespina,  
a ambos lados del camino, serán sus altos vigías.

*Jovellanos viajó a Ermua en 1791 y repitió el 
viaje en 1797, tres años después del incendio.

Y por otra parte, supuso una 
refundación urbana para una 
villa centenaria.

Las calles principales de la 
villa, ArteKale y Goienkale, 
son pasto de las llamas.

Solo siete casas sobreviven 
al desastre, entre ellas el 
Palacio de los Valdespina 

que, por estar construido en 
buena piedra de sillería, no 

arde.

JOVELLANOS*




